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[bookmark: _GoBack]Visión CCN es:
“Predicar el evangelio del reino, para ganar personas para Jesucristo, formar discípulos para enviarlos a predicar y gobernar, a fin de transformar la ciudad, la nación y el mundo con el mensaje del evangelio”

Texto: Juan 21:3-17, V.18.
1.- Usurpando el primer lugar
- El número uno quiso ser el número dos
- El número uno es Cristo, quien se dispuso a servir voluntariamente. 
- El número dos que es Satanás quiso ser el número uno. Por su altivez, arrogancia y orgullo.
- Las sociedades serias las construyen personas con cultura de servicio.
- Las escrituras revelan que la ley de la grandeza no se mide con palabras ni títulos, sino con la capacidad de servir. (Génesis 25:23; Romanos 9:12)
- Nosotros debemos como hermanos mayores manifestar capacidad de servicio.
- Nosotros debemos servir con finanzas, con acciones, hacerlo eficazmente.
- El que sirve tiene grandeza, domina el mercado, derrota el sistema.
- La ruta de la gente más importante del mundo está marcada por una cultura de servicio.
- Nuestra grandeza está en saber que tenemos la capacidad de servir y hacerlo.
- Automáticamente se nos tiene que manifestar el servicio cuando somos promovidos o puestos en lugares preeminentes. 
- Ej.: José determinó ser un servidor aun siendo el Gobernador de Egipto. La pregunta es ¿quién terminó siendo más famoso y buscado en todo el imperio que dominaba la tierra de ese entonces? La respuesta es sencilla; José que por su capacidad de servicio fue llevado a la grandeza.
- Ej.: Jesús al momento de lavar los pies de sus discípulos, demostró grandeza con su acto de humildad y servicio.
- Es normal que a nosotros vengan las interrogantes de ¿por qué me presionan tanto para hacer esto o aquello? ¿Por qué tengo que ser yo siempre? ¿Por qué no mandan a otro a que lo haga? Etc. 
2.- He aquí algunas claves para espantar esos dardos que quieren robarte la bendición de servir, de poner en las manos del Señor tus talentos y habilidades, y terminar siendo un usurpador por la concupiscencia del corazón:
- La grandeza de hacer aquello que haces para Dios, es hacerlo con humildad. Eso es lo que te hará elevar y potencializar.
- La gran enseñanza del capítulo que acabamos de leer radica en la batalla existente en el liderazgo contra el infantilismo.
- Un liderazgo serio jamás tratará de usurpar el lugar número uno.
- Ninguno de nosotros existimos para ser el número uno, iempre para ser servidores. Allí está nuestra grandeza.
- Entienda que Dios determina muchas cosas en nuestras vidas, y si él ya lo dispuso de una manera no existe otra cosa que ocurra. 
- Por más que nosotros nos afanemos en querer cambiarlo, si Dios está en contra de algún capricho nuestro y no quiere, así será.
- Tenga en cuenta que una cosa es inmadurez, y otra cosa distinta es el infantilismo.
- Ej.: Hay exigencias del aseo personal que no se le pueden hacer a un niño de 5 años. Hay que ayudarlo a hacerlo. Hay cuidados que no se le pueden delegar a un niño porque es niño y no concibe la magnitud de ese encargo. Porque se es inmaduro.
- Ej.: Pero a un adulto de 30 años no hay que estar diciéndole que se quite los pañales, ni que se cepille los dientes y se bañe. Eso es infantilismo, esa persona está mal de la cabeza.
- Este tipo de personas tiende a querer ser siempre el número uno. Y cree que liderar a las personas por la ruta del apresuramiento, de forma emocional, es lo correcto.
- Repita: ¡Servir es ganar! ¡Servir es ganar!¡Servir es ganar!
3.- La visión no está obligada a tolerar nuestra desobediencia.
- Hay ocasiones que Dios quiere trabajar cosas con nuestras vidas y se va a valer de la severidad para tratar con nuestra alma.
- Cuando Dios cierra puertas, nadie las puede abrir.
- Dios bendice al servidor humilde. Por eso debemos ser siervos obedientes.
- Dios le llevó la contraria a Pedro. Fue severo con él.
- Cada vez que usted y yo queramos operar en la plataforma del infantilismo el Señor nos llevará la contraria.
- Porque el infantilismo nos lleva a querer ser el número uno. Nos desenfoca, nos desvía.
- El que verdaderamente es grande siempre está tratando de solucionar situaciones a través del servicio, esto lo mantiene libre del infantilismo y la concupiscencia del corazón.
- Cuando esta confrontación ocurre le sucede el quebrantamiento, luego viene la revelación de las acciones a seguir. 
- El Señor le dio a Pedro una instrucción específica; “Echa la red a la derecha”, lo que está relacionado en la palabra con gobierno, autoridad, dirección.
- Generalmente el ser humano le huye a estas cosas, a ser dirigido, gobernado, direccionado.
- Y nosotros existimos para ser dirigidos a servir.
- En la visión no caben tus impulsos, ni tus pensamientos, ni tus impresiones, ni tus mañas de cómo hacías las cosas, ahora tu vida va a ser impuesta por Dios, direccionada por su mano.
- Las multitudes te seguirán siempre y cuando sirvas a la gente.
- El que sirve siempre conquista, por eso debes tenerlo como cultura.
4.- Lecciones aplicativas del servicio para hoy.
- Si alguien necesita, dele con generosidad.
- Si alguien te responde mal, responda bien.
- Comparte lo que tienes con el necesitado. 
- Evite ser pre juicioso con la gente.
- No se deje llevar por las apariencias.
- Bendiga a los que le maldicen.
- No se deje contaminar con los ambientes hostiles.
- Anule la maldición de la soberbia que impera en la nación.
- Sea un catalizador de ambientes con su disposición de servicio.
- Renuncie a ser el número uno.
- Usted existe para servir de todo corazón.
- Piense en resolver problemas cuando hace las cosas. Servir es ganar. Cuando trabajas con ese espíritu todo se voltea y terminas bendecido.
- El botón de activación de tu bendición y de la gloria de Dios está en servir.
- Grandeza es servir, al que sirve se le abren los cielos.
5.- Las tres dimensiones del amor.
- El primer me amas, “apacienta mis cordero”, esto es al nuevo, al que no tiene mucha experiencia, el novato, inmaduro, que requiere paciencia. 
- El segundo me amas, “pastorea mis ovejas”. Son hijos discípulos que usted le ve el potencial.
- El tercer me amas, “apacienta mis ovejas”. Estos son los obreros en el ministerio.
- A los tres grupos de personas usted tiene que servirles y ayudarlos a crecer.
- Jesús hace el cierre en este pasaje revelándonos que tenemos un problema, nos gusta llevar la vida haciendo como mejor nos parece, te llevabas por tus impulsos, experiencia, instintos. Pero cuando madures, cuando dejes el infantilismo, vas a aprender que grandeza es dejarte dirigir.
- Como cuando en la guerra alguien extiende las manos, está queriendo decir “me rindo”, pues cuando te rindes y me dejas a mí (dice el Señor) guiarte y dirigirte podrás llegar a la grandeza.
- El texto dice que cuando eras más joven (inmaduro) ibas donde querías, pero cuando seas viejo (maduro) irás donde no quieras (esta es la zona donde Dios trabaja; cuando limpias los pies de otros, cuando sirves).
- Sirva a la gente, lave pies, no deje que su corazón se llene de altivez ni de infantilismo.
- Ministrar.
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